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c,, í  lüsSSQ Idífas esterlinas.
El tribunal del Old-Bailey ha visto íiltimamente las dos causas for-

I bdas contra dos sugetos acusados de haber vendido públicamente unos
les escandalosos y blasfemos: acerca del uno de ellos nada se ha
entos r i - ^  y al otro se le ha condenado á dos años de obras públicas, 
' , debiendo dar ademas una fianza de 500 libras esterlinas por su buena
sistemar en el resto de su vida. El mismo tribunal habia ya juzgado y

P*|condenado á la misma pena á otro expendedor de iguales fo lletos, á 
Sculta jurado le recomendaba á la indulgencia del tribunal.
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Lóndres 8 de M arzo.
Se ha aprobado por una mayoría de i 45 '^ntos el presupuesto de 
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Cádiz ig  de M arzo.
Ha entrado en este puerto la fragata española Especulación, capi­

tán D. Salvador Com ps, de Lima , en 106 d ias, en lastre. Se confirma 
li noticia de la capitulación del C allao , de donde salió este buque con 
.permiso de los nuevos gobernantes y pasaporte de S M artin , condu­
ciendo ló o  pasageros de todas clases; entre ellos el comandante gene­
ral V plana mayor de aquel apostadero.. Salió del Callao el rp  de N o- 
viíinbre, en cuyo día se recibió á bordo la noticia de hallarse enfermo 
el llamado protector S. M artin. Reinaba en Lima la mas espantosa 
miseria, y era grande la expatriación. Quince dias antes salieron con 
pisageros la fragata inglesa Jt. Patricio , bergantín Coronel, una fragata 
americana y otA  francesa: esta últim a para S. Sebastian y Burdeos.

Con fecha 13 del corriente avisa el cónsul de España en G ibraltar 
que á las dos de la tarde de dicho día salió de aquel puerto la corbeta 
de Buenos-Aires la Heroína, armada con 10 cañones por banda en ba­
tería, algunos sobre cubierta, y dos de á 24 en colisa con muy poca 
tripulación. Se da esta noticia al comercio para que los capitanes dá 
buques que tengan que salir naveguen cpn la debida precaución.

Consulado. En esta dia ha recibido , el tribunal del consulado de 
«sta plaza un aviso que con fecha del pasa el Sr. gefe superior po­
lítico de la provincia, que dice asi^»xM e ha dado parte el alcalde 
constitucional de Lebrija que en la noche del 11 asaltaron nueve la­
drones la venta nombrada de A cicar, de aquel térm ino, en donde ro ­
baron á cuantos alli se hallaban, entre ellos á los que viajaban desde 
la corte á esta plaza en una galera y un carro.”
— Igualmente me ha expresado que habiendo salido en persecución de 
los malhechores una partida de J a  milicia nacional de caballería , el 
alférez D . Juan C harril, que la mandaba, entregó al comandante de la 
milicia un registro de 356 vales que robaron dichos nueve hombres, 
cuya copia me acompaña; y yo dirijo á V V . SS. un tanto de ella para 
su conocimiento , y que se sirvan ponerlo en noticia de los interesa­
dos, dictando las demas medidas que puedan convenir al comercio &c.” 
{Sigue la lista de los vales con sus números y  el nombre de los sujetos 
de Cádiz''á quienes pertenecen.')

M adrid Lunes 25 de M arzo.
Los labradores propietarios de la villa de M arto re ll, en Cataluña, 

ban dado pocos dias há un egemplo de beneficencia , en que no sola­
mente brillaron los sentimientos mas puros de la caridad cristiana, sino 
los del am or á la patria y á la Constitución.

Reunidos en la plaza de la Constitución de diclia villa al son de 
rústicas trom petas, y acompañados de alegres vivas á la Constitución, 
salieron á emplear parte del dia en cavar las viñas de los labradores 
indigentes que no pueden hacerlo por sí m ism os, ó que carecen de 
medios para pagar jornaleros.

Después de haberse ocupado en esta benéfica tarea ( que se repitió 
barios dias) se volvieron á sus casas entonando himnos patrió ticos, y 
<lcsfilando por delante de la lápida de la Constitución.

Otros varios pueblos de Cataluña han imitado este generoso egem- 
plo, digno de la admiración de todas las alma» sensibles. ¡O jalá tenga 
®n todas las provincias muchos im itadores, y estrechándose todos 
los españoles con los dulces vínculos de la caridad cristiana y del amor 
^ la patria y á nuestra sabia Constitución , presenten a! universo un m o­
delo de virtudes civiles y cristianas 1 Tenemos el gusto de saber que en 
Navarra se ha tratado de seguir este mismo egem plo, tan digno de pu- 
l^licarse, para que se excite la emulación en todas partes.

El Liberal Guipuzcoano hace el extracto siguiente de los periódicos 
•^trangeros que se han recibido hoy.

» SI dia IO hubo en Lóndres una junta extraordinaria en el m i­

nisterio de Negocios extrangeros que duró cinco horas___Escriben de
Petersburgo con fecha de 22 de Febrero que M r. de TatschicheíF tomó 
la posta para V ienadespués de haber tenido una larga conferencia 
coa el Emperador A l^and ro  , y que esto se miraba como una grande 
novedad. Según el diario de Ccimírz/c, apenas Urgó á V iena, despachó el 
enviado ruso en aquella capital un extraordinario á Constantinopia, 
y desde aquel instante empezó á mirarse como indudable el próxim o 
rompimiento de la guerra en el Oriente. Se asegura que la comisión de 
M r. TastchichcfF tiene su origen en lo poco satisfecho que está el E m ­
perador Alejandro del modo con que la corte de V iena ha mirado las
diferencias entre él y el d iv an .__Las últimas cartas de Berlin dicen
que se nota una actividad extraordinaria en la secretaría de Negocios 
extrangeros, de resultas de haber recibido el príncipe de Hardemberg 
pliegos de San Petersburgo.

El Diario de Paris , refiriéndose á relaciones de viajeros, afirma 
que las operaciones militares de los rusos están combinadas con Jas de 
los persas de un modo que anuncia un plan muy vasto. El mismo D ia­
rio dice que se notan grandes movimientos éntrelos wechabitas, y que se 
atribuyen á varios agentes persas: que el bajá de Egipto ha llamado á su 
hijo de la N ubia, y va á reunir todos sus egércitos para estar en dispo­
sición de obrar según las circunstancias; y que habían llegado á A lejan­
dría algunos nuetos agentes griegos de H idra encargados de negociar 
con dicho bajá.

» Las últimas noticias de Constantinopia son del i i  de Febrero. 
La Puerta continúa sus grandes preparativos de guerra por mar y tie r­
ra: hacia fines de Marzo debe salir al ¿Archipiélago una escuadra de 40  
velas, al mando del capitán bajá. Los turcos están muy exaltados, y se 
creen invencibles con la noticia de la entrega de A li-bajá. Todas las 
cartas de V ie n a , Petersburgo, Odesa y Constantinopia hablan de guer­
ra. Se cree generalmente que esta no solo es inm inente, sino tam bieu 
necesaria.Parece que el A ustria insiste en permanecer neutral. Se an u n ­
cia para dentro de poco tiempo un vlage del Emperador Francisco á 
las provincias italianas, y la convocación de un nuevo Congreso para 
tratar de la suerte de la Grecia y del resto de la Turquía europea. Las 
cartas de Semlin dicen que en el campo del gran visir hay un gran nú­
mero de polacos decididos á pedir en caso de guerra á la Puerta otom a­
na auxilios para restablecer el antiguo reino de Polonia con un R ey  
natural del pais y la Constitución del 3 de Mayo.

« En la sesión de la Cámara de los Pares de Francia del dia 13 s« 
discutió y aprobó el art. 5.° y últim o del proyecto de ley sobre los pe­
riódicos , y quedó este adoptado en su totalidad por 1 24 votos con­
tra 83.

M R enta francesa e l 16 de Marzo 8p fr. 25 c .; acciones del ban­
co 1588 fr. 75 c.”

En Lóndres estaban los fondos públicos el dia 12 como sigue: A c ­
ciones del banco; 3 por 100 reducido; 3^ por 100 y 4  por xoo cerr 
rado__ Tres por 100 consolidado 79|-— 5 por 100 102^.

A sesinatos, robos, incendios, tropelías, amenazas del famoso 
R o ck  y todo género de desórdenes, he aquí lo que presieiitan varios 
condados de Irlanda. Hasta el correo no está ya libre de los asaltos d« 
los revoltosos; pues han robado últimamente á uno entre R athkeale y 
Slanagolcjen , á pesar de que iba escoltado por dragones; los bandidos 
hicieron fuego ; mataron al postillón; hirieron gravemente á, un solda­
do , y se llevaron la maleta. También han azotado los revoltosos á va­
rias personas. ^

Sqgun el Times la atención de la A lem ania está fija sobfe uno 
de Iqs Reyes de la confederación, enlazado con la casa de Rusia , y al, 
cual designan para el trono de Constantinopia. Las señas que de, esta 
príncipe d an , demuestran que es el R ey  de W urtem berg , el cual, 
por no tener hijos varones, ccd«ria su corona á su augusto herm ano, 
cuyos sentimientos liberales, dice el Times, son bien notorios.

En la sesión de la Cámara de los Comunes del dia 8 se tra tó  del 
bilí de reducción del 5 por 100 , y quedó aprobado el dia 1 1 , y se pasó 
á la Cámara de los Pares. En esta misma discusión habló M r. Tierney 
de las negociaciones pendientes entre Rusia y T urqu ía, manifestando su 
parecer de que al fin se terminarían por una guerra; y el marqueíSd# 
Londonderry contestó á la primera parte de M r. Tierney relativa á la  
Hacienda pública, absteniéndose de indicar la menor cosa respecto da 
las negociaciones.

Si se ha de dar crédito á los que se empeñan en afirmar que te  
conservará la tranquilidad de Europa, Us tropas, rusas y turcas viven 
como si estuvieran en el seno de la mas profunda paz. Los turcos, poc 
supuesto, evitan cuanto puede desagradar a los rusos; y estos no tiene* 
en el Prnth mas que c<^sacos En Besarabia hay tres divisiones del cuer­
po de egército de Sabnieff, cuya vanguardia manda el general 
chin. Los dsmas cuerpos del segundo ggércilo, al mando del , p rfo íip t

Ayuntamiento de Madrid



4̂6
Wittgenstein, han detenido su marcha, de lo que infieren que no ha­
brá guerra.

Algunos partidarios de los turcos dicen >»que reina la mayor tran ­
quilidad en las fronteras rusas, austríacas y  turcasj y que es falso cuan­
to  se publica acerca de movimientos militares.”

D e la Prusia solamente se sabe que se halla en expectativa de los 
fnfurn^ , pcro aun se Ignora el partido que seguirá en

'clfso hceailldades entre Rusia y Turquía. El Diario de
el m ilitar de Prusia se halla en el mejor pie:

que los-MMnales esta tu íenos: que hay abundancia de armas y municio- 
jl^uere necesario podrá aquella xvüúoví presentar un egército 

de trescientos mil hombres bien disciplinados.
En ios días 2 4 , 25 y 26 de Febrero hubo en Erlangen (Baviea-a) 

algunas disensiones entre los estudiantes de aquella universidad y .los 
paisanos. En el dia 26 el pueblo persiguió por las calles á los estudian­
tes, y estos abandonaron en masa la ciudad , i  pesar de los esfuerzos 
que hicieron para contenerlos los superiores de la universidad. Se pidie­
ron tropas de caballería á Nurem berg; y un comisionado del G obierno 
en unión con aquellos y demas autoridades tomaron providencias para 
poner orden en todo. Por fortuna ninguno de los que han padecido en 
estas riñas salió gravemente herido. ,

Tiem po há que se esparció en Alemania el rumor de que un archi­
duque de A ustria estaba ya destinado para uctder al Papa Pió v i i  en 
el pontificado. En el dia parece que el G ab nete de V icna piensa en 
ganar terreno por otra parte, sin tener que esperar al fallecimiento de 
nadie. Trátase, pues, de nombrar primado de la confederación germá­
nica á un Príncipe eclesiástico; y para esta alta dignidad se designa 
al archiduque R odu lfo , cardenal y príncipe obispo de O lm utz , que es 
el mismo que suponían habla de suceder al papa Pió v ir en la silla de 
S. Pedro.

Ya hemos hablado de los últimos acontecimientos de Sicilia; pero 
aun no existía un documento en que apoyar nuestro dicho. A hora po­
demos publicar el siguiente:

» Comandancia general de armas en Sicilia— Cuartel general de las
tenerías de Palerm o___i .°  de Febrero de 1822.

» Orden del dia-----Habiendo establecido mi cuartel general en las
tenerías, la p laza, mi estado m ay o r, la oficina de la comandancia ge­
neral de las arm as, y el principal, se establecerán igualmente en ellas. 
__El comandante de ingenieros preparará las habitaciones correspon­
dientes—  Siendo natural que en donde existe un cuartel general no 
haya armas de ninguna clase, depositarán los zurradores todas las suyas 
hoy mismo en la comisaría de policía aneja á m i cuartel general.

«Pasado este dia se empezarán las visitas dom iciliarias,‘y los que 
conserven armas serán tratados con todo el rigor de las leyes. Los co­
mandantes de las patrullas que guarden la entrada de las calles que con­
ducen al cuartel general, arrestarán á todos aquellos que entren ó salgan 
con armas; quedando libre el paso para la gente desarmada. Convinien­
do ademas que en donde hay un cuartel general no se coloquen cueros, 
los cónsules, capataces ó prohombres de las tenerías buscarán fuera de 
ellas y en el mas breve térm ino otros edificios para este objeto, que­
dando desde ahora expresamente prohibida la introducción de cueros 
en este parage. = E 1 teniente general marques Nunciante.”

En Francia no hay novedad particular, ni se habla ya de que se 
hayan renovado alborotos ó sublevaciones; pero la sesión de la Cámara 
de los Diputados del dia 13 fue de las mas escandalosas que se han 
visto: el tum ulto y desorden llegó hasta tal p u n to , que el presidente 
se vió precisado á levantar la sesión por cortar el alboroto. Esta sesión 
es digna de publicarse, y no la olvidaremos: el honor nacional lo 
exige asi; pues no faltó un diputado de aquella C ám ara, que insultó 
del modo mas osado á la lealtad y al carácter de los españoles.
__Publicaremos sin comentarios lo que dice una carta de A ncona,
dejando á discreción del lector deducir las consecuencias. La carta se 
explica asi: « E l  conde de Capo de Is tr ia , ministro ruso, tiene otros 
tres hermanos. El segundo de ellos llegó de Corfú á esta ciudad en 
un buque propio de la fam ilia, y solamente p-’rmaneció aqui dos dias. 
Este buque ha hecho muchos viages desde Us islas Jónicas á las costas 
de Ita lia ; y cada día se va haciendo mas frecuente la comunicación 
entre la M orca, las islas Jónicas y la Italia. Esta vez en lugar de d iri­
girse el buque á C otfú , como siempre lo ha hecho, ha dado la vela há- 
cia las costas de la Morca. El m otivo de semejante viage es un miste­
rio : se presume no obstante que la causa de los griegos nada perderá 
en ello.” '

X O R T E S .

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  R I E G O .

Sesión extraordinaria del 24 de M arzo.

Leída y aprobada el acta de la anterior , se leyó la medida sexta del 
dictamen de la comisión especial, nombrada con m otivo de las últimas 
ocurrencias de Valencia (véase la sesión ordinaria del 2 j )  ; y habiéndo­
se declarado haber lugar á v o ta r , quedó aprobada por óo votos con-

Se leyó la siguiente adición del Sr. O liver: «R especto  á que las 
Cortes en el dia de ayer manifestaron que era de la mayor urgencia 
acordar medidas que salven al pueblo de V alencia del peligro á que está 
expuesto , y xio habiendo desempeñado la comisión esta p-arte de su 
eúcargo, pido á las Cortes se le recomiende que sobre esto proponga 
cuanto considere mas oportuno , ya sea para dar providencias ó decretos 
que isten en h s  facultades de las C ortes, ó bien para invitar el G o -
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blerno á que adopte las que estime precisas y convenientes.
E l Sr. A dan dijo que la comisión tenia el disgusto de no hab:,jarávo 

llenado los deseos de las C ortes, y que por lo mismo pedia que se ad Se ley 
mitiese á discusión la proposición del Sr. O liv e r, y  se nombrase oti ropone 1 
comisión para que entendiese de este negocio, uinuta d<

El Sr. O liver 'manifestó que no reconvenía ni inculpaba á la ci imen.” 
m isión. El Sr

El Sr. Saavedra dijo que la comisión había hecho todo cuanto ha ¡tra coin' 
bla podido, y estaba persuadida de que las medidas que faltaban era3| El Sr 
gubernativas y no legislativas. ¡omisión

El Sr. O liver expuso que en su concepto podían adoptarse algunai ma vez 
medidas legislativas. inensage

El Sr. A dan pidió de nuevo que se nombrase otra com isión, supues- sicion,) 
to que la que se habia nombrado no habla llenado los deseos de laitículo i< 
Cortes; y e l Sr. Velasco propuso lo mismo. El S

El Sr. Casas pidió que se leyese el art. 112 del reglamento. nina con 
El Sr. Salva dijo que sentía que los Sres. de la comisión no trata*'presiden 

sen de deshacer la inculpación que se les hacia, pues que la comisión^ El 1 
no habia sido nombrada únicamente para proponer medidas acerca'de ciclón; 
lo de V alencia , sino generales para toda la Nación. Leyó en seguid) retiro d 
la proposición que dió m otivo al nombramiento de dicha comisión.

El Sr. G aliano dijo que la comisión no debía asustarse porque no 
se hubiese aprobado alguna de las medidas que proponía en su dic 
tam en, puesto que la principal y en su concepto la radical de todas 
ellas se había ganado esta noche de un modo incomprensible.

Se leyó la siguiente proposición de los Sres. R ico  y O rduña:«  Que 
se nombre una comisión especial de las C ortes, por cuyo conducto los 
diputados puedan pedir al secretario de G racia y Justicia determinados 
expedientes sobre el nombramiento de jueces y magistrados de algunas 
provincias, de cuyas circunstancias legales tengan razones de sospechari 
y  presente su dictamen á las Cortes para los fines convenientes.”

Se leyó asimismo otra del Sr. O liv e r, que decía a s i: « Pido que los 
tribunales á quienes corresponda sentenciar la causa de Elío la sustan­
cien en el preciso térm ino de 30 dias, habilitando los que sean precí 
sos para ello.”

Asimism o se leyó la siguiente del Sr. B lak : «H abiendo notoria 
contradicción entre el parte del ayuntam iento de V alencia sobre lo 
ocurrido en aquella capital en la noche del 17 dcl corriente, y el que 
acerca del mismo suceso han dado el gefe político y comandante gene­
ral , pido á las Cortes se diga al G obierno que tenga en consideración 
esta circunstancia para exigir la responsabilidad á quien después de h 
aclaración de los hechos se manifieste haberlos desfigurado.”

El Sr. A lix  fue de opinioa que esto no pertenecía á las C ortes, y 
que el G obierno debía tomar medidas sobre ello.

El Sr. B iak manifestó que los perjuicios que se seguían de esta es 
pecie de contradicción eran incalculables, y por lo mismo las Cortes 
debían tomar alguna medida.

Se suscitó la duda de si deberla pasar esta proposición á la comisión 
de Infracciones de Constitución.

El Sr. G aliano dijo: Me parece que en caso de tomarse en conside­
ración debería mas bien pasarse á la comisión de Infracciones de v er- 
d ad ; porque esta es la que habrán quebrantado esas autoridades si han 
desfigurado los sucesos de Valencia.

El Sr. Casas: S eño r, el ayuntamiento de Valencia es una autori 
dad constitu ida, é igualmente lo son el gefe político y el comandante 
general, yes menester pensar que sus asertos deben ser verdadeios, y 
que no pueden m entir impunemente , pues si tal sucediese seria autori 
zar el desorden. No hubiera habido ninguna duda en el Congti so , ni 
discrepancia en nuestras opiniones, si no hubiera existido diícr..*m,iii en 
el modo de informar el ayuntam iento y las autoridades. No vale el 
que digan que ha sido por descuido el informar de la manera que lo 
han hecho, pues este descuido es una culpa del que le haya cometido, 
y es necesario castigar al que nos haya desfigurado la verdad , ya sea 
por cm  sion ó  por voluntad.

El Sr. R om ero : Aunque convengo en que no es disimulable el en­
gaño si lo ha habido, creo que no estamos en el caso ae adoptar la pro­
posición del Sr. B lak , por cuanto el adoptarla seria en cierto modo 
culpar al Gobierno de om iso , y hasta ahora no sabemos si lo es: asi 
adoptándola le haríamos una inculpación no merecida , ademas de qus 
no hay cuerpo de delito sobre que recaiga la responsabilidad, pues las 
autoridades de Valencia no han infringido la Constitución ni desobe­
decido las órdenes del G ob ierno , sino únicamente han contado los he­
chos de manera que no concuerdan en algunas circunstancias; por cuya» 
razones opino que no debe admitirse la proposición.

Sr. Salva: Me parece que lo dicho por el Sr. R om ero estriba en uu 
principio fa lso , pues el Sr. B lak no pide que se dicte una providencia 
legislativa, sino que se diga al Gobierno que exija la responsabilidad 
á los que le hayan engañado. Los sucesos de Valencia son de demasia­
da trascendencia para que el engaño que en ellos se haya hecho ai G o­
bierno y á las Cortes quede sin castigo; por todo lo cual apoyo en to­
das sus partes la proposición.

Sr. G aliano : El faltar á la verdad es un de lito , y debe ser castiga­
do ; pero no toca al Congreso determinar este punto. Sabemos que el 
Gobierno ha mandado formar sumaria acerca de los sucesos de V alen­
cia.; de consiguiente en virtud de ella caerá el castigo sobre el que lo® 
haya desfigurado, y por lo tanto me opongo á la proposición, aun­
que no hago un formal empeño en que se apruebe ó desapruebe.  ̂ •

El Sr. Lodares: El ser justos y benéficos es una obligación que ini- 
pone la ley fundamental á los españoles, y nadie puede ser benéfico sin 
ser justo. Se ha tratado en esta asunto da desfigurar un hecho al Con-
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tsso, 7 por consrgulente se ha faltado á la  justicia. Por lo tanto creo 
ebe aprobarse la proposición.

Declarado el punto suficientemente discutido, se decidió no haber 
íio habí ,gar á votar sobre la proposición.

que sead' Se leyó la siguiente del br. P ra t: «Q ue la comisión especial que 
brase ottLopone la medida sexta aprobada ya por las Cortes para extender la 

Lnuta del mensage á S. M. sea la misma que ha extendido el dic- 
1 á la c^men.”

I El Sr. Saavedra expuso que era muy conveniente que se nombrase 
janto ha'̂ tra comisión, por cuyo motivo se oponia á la proposición de Sr. Prat. 
aban era:| El Sr. Prat dijo que se habia visto millares de veces que la misma 

fcomision que proponía se enviase un mensage al R ey habia sido la que 
; algunaifloa vez aprobado su dictam en, presentaba á las Cortes la minuta del 

¿ensage; por cuyo motivo habia creído conveniente hacer esta propo- 
, supues-ficion, y asi pidió que se preguntase si estaba comprendida en el ar- 3s de htículo lo o  del reglamento, reservándose para después la palabra.

El Sr. Salvá: Yo preguntaré al Sr. Prat si hay algún caso en que 
■una comisión especial sea nombrada por las C ortes, y no por el señor 

lo trata-presidente.
:omision El Sr. P r a t : Y o tengo un motivo particular para hacer esta propo- 
icerca de Isicion ; pero si el Sr. presidente la encuentra opuesta á sus facultades, la 
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retiro desde ahora.
El Sr. presidente dijo que la misma comisión quedaba encargada de 

extender el mensage; y levantó la sesión á las nueve y cuarto.
Sesión del de Marzo.

Leída y aprobada el acta de la anterior, se mandaron agregar â  ella 
Jos. votos particulares de los Sres. Lodares, Nuñez (D . Jo aq u ín ), R uiz 
del R io , Ladrón de Guevara , Sánchez Casas, González ( D. Alanuel ) , 
Albear, Cuevas y V üiaboa , contrarios á la resolución de las C ortes, por 
la cual se aprobo la medida sexta del dictamen de la comisión especia!, 
nombrada a consecuencia de los* sucesos de Valencia.

Í El Sr. presidente advirtió á lo? taquígrafros de los periódicos que 
algunos Sres. diputados se habian quejado de las equivocaciones que se 

notiban en el extracto que hacían de las sesiones de Cortes; y que 
hoy mismo se habia cometido una muy solemne en la gaceta, y rio sa­
bia si también en los otros periódicos, poniendo en la sesión ordinar;a 
de ayer á los Sres. Fuentes del R io ,  Sequera, A d an , Calderón, Ló­
pez del Baño , A rellano, Ovalie y á S. S. en el m'imero de los diputa­
dos que no habian aprobado la medida quinta propuesta por la com i­
sión especial, siendo asi que todos estos Sres. la hablan aprobado; y en 
su consequencia encargó á los taquígrafos que tuviesen el mayor cuida-- 
do , especialmente en las cosas esenciales y de trascendencia; y que si 
no oian ó no estaban bien enterados de ellas, nada escribiesen.

El Sr. Oliver d ijo , que en efecto se notaban equivocaciones en los 
periódicos, y que se habia cometido una muy notable en uno de ellos 
en cuanto á lo que S. S. habia dicho en la sesión extraordinaria de la 
noche del 9 ; y no teniendo tiempo los Sres. diputados para leer todos 
los periódicos, se hacían precisas estas advertencias, para que el públi­
co suspendiese su juicio sobre los discursos que pronunciaban los Sres. 
diputados, hasta que saliesen á luz los respectivos diarios de Cortes.

El Sr. Gaiiano expuso que leyéndose en las provincias las sesiones 
de Cortes mas bien por los periódicos que por el diario de estas, co n - 
vendria que la comisión de gobierno interior se ocupase en proporcio­
nar á los taquígrafos ün lugar mas ventajoso y  acomodado que el que
ahora tenían.  ̂ . . .

Se dio cuenta de un. oficio del Sr. secretarlo de Gracia y Justicia, 
en el que proponía varias medidas para poner en egecucion el decreto 
de las Cortes de 13 del corriente; y se mandó pasar á la comisión de 
Hacienda.

Se leyó un dictamen de esta comisión, en que proponía que las 
Cortes declarasen que si la brigada de Carabineros estaba comprendida 
en el número de los 22 regimientos de caballería señalados por las 
mismas en el decreto de 28 de Junio u ltim o, se uniformase la organi­
zación de esta á los demas del egército. Se mando pasar á la comisión
de Guerra. . . .  . t

Las Cortes oyeron con agradó las felicitaciones que por su instala­
ción y patriotismo que habian mostrado en sus primeras sesiones les 
hacían el ayuntamiento de V elez Malaga , la sociedad de amigos del 
pais de la misma , la milicia nacional voluntaria de -Toledo , el colegio 
de S. Bartolomé y Santiago de G ranada, el ayuntamiento de A lgecl- 
ras y su milicia local, y la reunión patriótica de Lbeda.

La comisión de Poderes después de haber examinado la consulta 
que por conducto del Gobiernp habia dirigido el gefe político de Cuen­
ca sobre la verdadera inteligencia de la orden relativa a las elecciones 
mandadas hacer por la 'ju n ta  preparatoria de 22 de M arzo, opinaba 
que las Cortes debian resolver lo siguiente con respecto á las cinco d u ­
das propuestas por dicho gefe. » t l -

Sobre la primera : Que pues las Cortes en 10 de Marzo habían apro­
bado el dictamen de la mayoría de los individuos de la coimsion de 
Poderes, y habian sido de parecer que habiendo d-̂  proced rse a la 
elección de diputados se subsanase la anterior elección dando a los par­
tidos el número de electores que les correspondiese , el gefe político
hiciese que se verificase asi. ,

Sobr.-la segunda: Que pues estaba nombrado elector parroquial el 
gefe político, tuviese en la junta.de partido el carácter de tal , presi- 
<liendo el alcalde constitucional, pu^s que en esto no se fa.taba ni aun 
á la letra del art. 67 de la Constitución; y como podía suced r luese 
tiombradó el mismo gefe político elector de partido, no quenen o re- 
nuntiar este encargo, presidiese las elecciones de la provincia el inten­
dente de e lla , ó ef alcalde primero de la capital.

^̂7
Sobre la tercera: Que solo débíi.procederse á igualar los partidos 

en el número de electores, que era lo único en que se había faltado á 
la Constitución.

Sobre la cuarta y qu in ta : Que para evitar quedase la provincia da 
Cuenca sin representación nacional en esta legislatura, se dejase al ar­
bitrio y prudenci.a del gefe político el fijar el término que según las 
distancias para la reunión de los electores fuese necesario, procurando 
la menor posible incomodidad.

Por últim o, opinaba la comisión que las Cortes debían declarar 
que la incompatibilidad entre la calidad de elector y presidente no te­
ma relación con el gefe político de Cuenca, cuyo mérito conocía la 
comisión, sino que era una medida provisional , mientras no se hiciese 
una declaración terminante que hasta ahora no habia.

Puestos á discusión los artículos en que estaba dividido el dictamen 
de la comisión, se aprobó el primero; y leído el segundo el Sr. Nuñez 
Falcon se opuso á la parte en que se proponía, que en la junta electoral 
de provincia presidiese el intendente en el caso de ser elector el gefe 
político.

El Sr. R uiz de la Vega fue de la misma opinión, manifestando 
que en este caso debia presidir el alcalde primero de la capital, que era 
la autoridad local después del gefe político , pues el intendente no po­
día sustituir á este sino en los casos señilados por la ley , en los cua­
les debia egercer en toda su extensión las funciones de gefe político a 
falta de este.

El Sr Becerra apoyó el dictamen de la comisión, manifestando 
que habia diferencia entre las juntas electorales de partido y las de pro- 

pues en las primeras á falta del gefe político debia presidir elvincia
alcalde primero de la cabeza del partido según el art. 6 /  de la Consti­
tución; y en cuanto á las segundas nada prevenía el art. 81 en el caso 
de faltar el gefe político.

Después de una ligera discusión se aprobó este artículo, sustituyen­
do á la palabra queriendo la de pud’endo', y también lo fueron los da­
mas, habiendo retirado la comisión la última parte de su dictamcQ 
que empieza, por ú tinio ophitd’u la comisión ^c.

Entró á jurar y tomó asiento un Sr. diputado.
Las Cortes oyeron con satisfacción la comunicación del Gobierno de 

que SS. MM. y A  A. continuaban sin novedad en susalud.
Se leyeron dos minutas de decreto pasadas por la corrección de­

estilo.
Continuó la discusión sobre'la base quinta de las propuestas por la 

comisión de Hacienda. QVease la sesión del 22. )
El Sr. A rgíielks: Yo encuentro aqui un obstáculo insuperable, que 

no me permite unir mi voto á ios de mis dignos cornpañ'Tos. Es im ­
posible, Señor, que en el estado político en que se halla el reino po­
damos resolver el problema qus la comisión da por resuelto en la ba­
se que propone, sin otro fundamento al parecer que !a simple razón de 
que la Nación ha venido á un- estado que no puede sufrir mayor car­
ga. Se ha hablado mucho acerca de e s to ; y aun cuando nada se hubie­
se dicho, yo creo que todo? estábamos bien penetrados de la falta de 
medios que generalmente se experimenta: casi todos-venimos de las 
provincias, y hemos sido testigos presencíales del estado en que ha­
llan; pero esto no es mas que una parte de la cuestión, y si hubiéra­
mos principiado por examinar los datos que ha tenido la comisión para 
sentar dicha basé, acaso nos habríamos ahorrado mucha parte de esta
discusión. ^

Es indispensable que el Congreso al fijar la cantidad referida , u otra 
'mayor ó m enor, dé una prueba positiva de las razones y fundamentos 
que ha tenido para ello. Contrayéndome al uso que- hasta .ahora se ha 
seguido en las Cortes anteriores, me parecía que el verdadero medio de 
que todos nos hubiéramos convencido de la extensión de los sacrificios 
que es preciso hacer, era examinar los presupuestos; examen que sin 
duda habrá hecho la comisión , y sin el cual nosotros no podemos for­
mar un juicio arreglado y conveniente.

Otr.a de las ideas á que se ha dado grande importancia en esta dis­
cusión, ha sido la comparación de un Estado con una familia particu­
l a r , ó sea la economía política con la doméstica: reconozco toda la 
fuerza que puede tener este argumento; pero al mismo tiempo entien­
do que si bien un Estado se halla obligado á guardar las regias de eco­
nomía que un buen padre de familia debe establecer en su casa, no des­
perdiciando un solo maravedí, sin embargo entiendo también que un 
padre de familias puede sin inconveniente equilibrar los gastos de su 
casa con las rentas que tenga , porque sabe que hay una sociedad que 
cuida de proteger su persona, sus bienes y todos sus-derechos: en una 
palabra , reposa sobre la seguridad de que su tranquilidad y rodos estos 
derechos no serán perturbados. ¿Pero es este el caso en que sé encuen­
tra 1.1 gran familia de un Pistado? No por cierto,

Adcnias ds los gastos particulares c|uc tit?ne qu6 hacCT una familia 
doméstica , hay otros muchos de distinta naturaleza de, que un Estado 
no puede prescindir. Y ¿cómo se podrían conocer unos y otros sin en­
trar en el examen detenido de los presupuestos? Sin mas que pasar la 
vista por el de la Guerra se descubre al instante que él solo absorve mas 
de las dos terceras partes del total de los 500 millones ; pnrs.ahora bierl, 
¿cómo ha podido la comisión reducir á esta última ca-ntidad todos los 
gastos del Estado, ó por mejor decir, cómo podremos nosotros con­
vencernos de que con ella quedaran cuoiextos , sin qu.. pre*cd.r el ex i­
men de los presupu stos á 'a aprobación de esta base? Acerca ce ese 
mismo presupuesto de la G uerra ¿cómo podré yo sin ex.iminarlo tener 
un conocimiento fundado de que realmente se necesitan para llenar sus 
atenciones los 361 millones que se piden ?

por mas dispuesto que yo este a establecer la mayor economía ín
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los gastos píibllcos, si de las razones en que se apoyan los presupuestos 
deduzco el conyencinaiento íntim o de que el de la Guerra , por egem* 
p!ü , no puede bajar dé la cantidad que se le señala , jcóm o no habré 
de condescender en esta asignación? ¿cómo podré prescindir de nues­
tra situación respectiva en el orden que actualmente se presentan 
las naciones de Kuropa? ¿cómo no he de exigir que estos y otros 
datos que necesito se me presenten antes de resolver sobre las car­
gas que han de imponerse á la Nación? Y o veo que en la con­
sulta del consejo de Estado , unida á la memoria del ministro de 
H acienda, se dice por aquella corporación que no puede dar su vo­
to en materia de tanta importancia con la premura que se le pide; 
y veo tam bién, que es lo que mas ha llamado mi atención, un voto 
particular, en donde no se presentan con toda la claridad y latitud que 
á mi parecer eran necesarias nuestras obligaciones actuales con respec­
to :i las provincias de Ultramar; asunto á la verdad de mucha con­
secuencia , y que necesita ser examinado con el mayor detenimiento. 
Se d irá , volviendo á la cuestión general, que una Nación como la es­
pañola no necesita de grandes fuerzas militares: que ella ha ofrecido 
el egemplo único de lo que puede, aun abandonada á sí misma. Se- 
guramenie que esta es una gloria que nos debe envanecer; pero ¡será 
también un m otivo bastante para que desconozcamos el estado actual 
de la Europa y nos abandonemos á una imprudente confianza? Yo veo 
un millón y medio de soldados en una actitud hostil, prontos a caer 
sobre el país que se les designe , y que si ese egército cambiase tal vez 
de frente, y en lugar de ir á Turquía viniese hacia el P irineo , pudiera 
ponernos en confusion si nos encontrase desprevenidos.

No quiero alarmar al Congreso; pero no puedo menos de desaho­
gar mi corazón, y decir francamente que el amago solo de una invasión 
pudiera ser funesto para nosotros si no tuviésemos tomadas de antema­
no las medidas indispensables para poder vivir con tranquilidad. Cuan­
do yo viese á mi nación exenta de todo motivo de tem or, entonces lle­
varía al extremo la reducción de los gastos; pero mientras vea que 
existe armada una liga tan poderosa, liga que ha anunciado ya hace 
tres años que la Constitución de España es anárquica, y cuando ha ma­
nifestado bastantemente el grande interes que tiene en reducirnos á la 
nulidad , confieso que no puedo perder de vista semejante situación , y 
no quisiera que arrastrados de la idea de que no podemos llevar ma­
yores cargas , nos redujéramos al estado de no poder resistir.

Por todas estas razones me creo obligado á suplicar que ta base de 
que se trata no se vote por aho ra , dejándose su discusión para después 
que se hubiesen examinado los presupuestos, haciéndonos cargo de que 
se nos piden 66d hombres, como fuerza militar necesaria para cubrir 400 
leguas de costa ;y  que tenemos unas provincias ultramarinas, cuya suerte 
no se ha decidido, y en donde una multitud de muy dignas familias nos 
llam an á su socorro. Ási pues, si la comisión cree no hacer un gran 
sacrificio en que se suspenda la votación de este artículo hasta que se 
hayan examinado los presupuestos, yo por mi parte le quedaré muy 
agradecido.

 ̂ El Sr. Ferrer manifestó que la comisión para dar su dictamen se ha­
bla valido de los mismos datos que se señalaban en la memoria de 
la secretaría de H acienda: que las principales objeciones que se habian 
hecho al dictamen d i la comisión habian sido : i.^ acerca de la inicia­
tiva del Gobierno: 2.* sobre que la marcha que la comisión habla 
icgunido no era la mas conveniente: 3.* que esta marcha era con­
traria al espíritu de la Constitución: 4*. que no habia datos para 
que la comisión fijase la cantidad á que debian reducirse los gastos 
del Estado; y que era muy peligroso hacer unas reformas rigurosas 
para observar la mas estrecha economía.

Respecto de la prim era, continuó, el Congreso sabe muy bien que 
la comisión no ha tratado jamas de usurpar ni en todas ni en ninguna 
de sus partes esta facultad, y asi es que el G obierno ha desempeñado 
esta parte como le corresponde. La memoria del Sr. secretario de H a­
cienda no ha dejado de asombrar á cuantos la han v isto , sin embargo 
de que contiene datos apreciables. Esta ha sido tratada como una hija 
bastarda a la que no se ha querido adoptar, y á pesar de esto la comi­
sión ha tenido presentes muchos de los datos que en ella se han presen­
tado. El Sr. Argíielles ha hablado sobre el estado actual de la Éuropa, 
y aun ha indicado el caso en que nos hallariamos si fuésemos ó no 
acometidos. Pero debo decir que cuando atacan á una nación grandes 
m ales, entonces desplega esta una fuerza extraordinaria capaz de con­
tener el mal que le amenaza. Pero hay un mal mas directo que sufre la 
N ación , cual es el de no poder soportar los gastos del erario. La co­
misión nunca ha tratado de que se reduzcan los gastos productivos que 
h a y , sino aquellos que no prestan utilidad alguna.

Por otra parte no creo que se pueda decir que es invertir el orden, 
el que se trate de saber la cantidad imponible que tiene la Nación para 
poder fijar sus gastos. Yo creo que verdaderamente este es el orden na­
tural, y no otro alguno. La facultad duodécima de las Cortes es regu­
lar los gastos de la Nación. ¿Y qué otra cosa es lo que propone la co­
misión cuando dice que estos no han de pasar de 500 millones ? Sin 
em bargo, debo decir que aunque la comisión ha dicho que estos sean 
de 500 m illones, no debe entenderse que únicamente se circunscriban 
á esta cantidad, porque pueden llegar á ser de 5 1 0 , 530 & c.; 50 mi­
llones mas no pueden destruir á la Nación; pero 600 sí pueden causar­
la grandes perjuicios.

Se ha dicho que la comisión no tiene datos para proponer su dicta­
m en , y ella misma lo ha confesado; pero también ha dicho que se ha 
valido de los datos oficiales que ha podido adquirir, y ademas de las no­
ticias particulares que cada Sr. diputado tenia. Se ha dicho asimismo 
que seria muy peligroso un sistema de reformas tan severo como el

que se anunciaba por la comisión; pero debe hacérsele la justicia ¿ 
esta, de que jamas ha sido su ánimo hacer reformas en cuerpos que pue­
dan inQüir en la seguridad del Estado.

Con este motivo tocó el Sr. Argíielles una cuerda muy delicada;! 
saber, si el presupuesto del ministerio de Guerra que se ha prtsemadt) 
se podría ó no reducir con arreglo á lo que propone la comisión; pero 
debo dxCir que esta no ha pensado jamas en que al soldado ni al oficial 
se le rebaje nada de su haber; únicamente quiere que los empleados que 
están en su casa , y que de nada sirven al Estado , contribuyan con una 
quima ó cuarta parte de su sueldo para el bien de la patria, puesto que 
ya han dado este egemplo los mismos diputados. Debo ademas advertir 
que con la cantidad de los 500 millones que se proponen, se pueden 
llenar todas las obligaciones del Estado.

Una breve comparación bastará para dem ostrarlo, y para que se co­
nozca que los abusos y las dilapidaciones en la mala versación son h 
causa de que no alcancen los 500 millones. Desde que empezó el rei­
nado de la casa de Borbon en España se verá que siendo esta señora 
de ambos mundos bastaba la suma de 500 millones para atender á es­
tas obligaciones, y cuando mas llegó á ascender hasta 600 millones; y 
para esto teníamos una marina respetable, io o 3  hombres sobre las ar­
mas, y muchas obras de comodidad y de lujo; y teníamos (siento de­
cirlo) una corte disipadora, y una casa Real que gastaba 100 millones. 
Y  es posible que cuando hablamos de libertad y Constitución, que no 
se pueden sostener ni una ni otra sin virtudes, < no basten ,:;oo millo­
nes? \ o  creo que s í, y que las Cortes deben aprobar este artículo de 
la comisión.

El Sr. secretario de H acienda: Me parece que las Cortes podrían 
comprometerse en ei caso que aprobasen esta base. La razón es porque 
teniendo que examinar después los presupuestos, lendrian acaso qua 
verse en la dura necesidad de aprobar una cantidad mayor de 1̂ 00 mi­
llones. Por otra parte este artículo no puede resoiven.e sin juzgarle, y 
no puede juzgársele sin examinarle. E . preciso que á la aprobación á¿ 
artículo pr ceda el juicio, y á este el examen. El modo de examinarle 
seria averiguar primero si era suficiente la cantidad indicada en él paia 
los gastos necesarios, y si la posibilidad de la Nación alcanza á llevar 
esta carga ó no.

La misma comisión sienta el principio de que no tenemos datos pa­
ra examinar la posibilidad de la Nación. Dice que no hay mas que el 
censo del año de 99 y algunas otras observaciones particulares. R . spvc- 
to de estas el Gobierno no tiene noticia mas que de las que se han he­
cho en el departamento del fomento y balanza. Pero si se corapaia la 
riqueza que tiene la Nación respecto de unos datos, y la que puede te­
ner respecto de los o tros, vendremos á parar en que hay la diferencia 
de un tercio de unos á otros.

Para esto no hay mas que comparar la riqueza de las islas Cana­
rias , que resulta de estos datos, con la que aparece por el censo del año 
de 9 9 , y se verá que hay la diferencia de J41 millones. Si por las no ­
ticias mas oficiales que tiene el Gobierno hay esta diferencia, ¡cómo es 
posible formar juicio de la posibilidad de la Nación para ver la can­
tidad con que ha de contribuir? Esta es la principal razón por que el 
G obierno pidió á las Cortes que se sirviesen postergar la discusión de 
este artículo al examen de los presupuestos. Respecto de la iniciativa 
que el Gobierno puede tener en esta parte debo decir que este no ha 
usado de mas iniciativa, si se quiere llamar asi, que de la que la Cons­
titución le da, pues dice que debe presentar los presupuestos de gastos 
y el modo de cubrirlos. *
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Ademas siendo la facultad duodécima de las Cortes fijar los g.istos 
¡ como pueden hacer esto sin examinarlos? Examínense cada una de las
partidas que el Gobierno presenta; redúzcanse cuanto sea posible, » 
después apliqúense las contribuciones. También se han hecho varias de­
flexiones sobre esa triste memoria , que ha supuesto el Sr. Ferrer que es 
una hija bastarda que no hay quien la adopte. El Gobierno ha adopta­
do y adopta ahora mismo esa memoria. Este lo que dijo cuando se leyó 
fue únicarnente que tal vez el actual ministerio no estaría de acuerdo 
con las opiniones del anterior. ¡ Y  puede haber una obligaciou de qu^ 
los ministros que se suceden unos á otros adopten las mismas opiniones 
de sus antecesores? ¡Quién duda que tal vez no podrán convenir? Sin 
embargo de esto diré que el principio sentado en la memoria na es el 
mismo que el de la comisión.

El Gobierno áesea que se hagan reformas ,y  que se quiten los gas­
tos superfluos y los de ostentación ; pero no que se desatienda á los gas­
tos que sean de una absoluta necesidad. Por otra parte para comproba­
ción de que los 500 millones que la comisión señala son suficientes 
para atender a las obligaciones del Estado , ha hecho una comparación 
el Sr. Ferrer, que en mi concepto no es exacta. H a dicho S. S. que an­
tiguamente, cuando se hacia la guerra en Ultramar y en la Italia bas­
taban 600 millones de r s . , y que ahora, no teniendo ninguno de^estos 
gastos, ¡porqué no han de bastar 500? pero debo decir que en aquellos 
tiem pos,y sin entrar en el análisis de sus circunstancias, eran mas 200 
millones de rs. que 20 millones ahora, porque abundando actualmen­
te el dinero, tiene muy poco valor, cuando por lo contrario entonce» 
estaba muy caro, por escasear infinito; y asi con poco dinero se com­
praban muchos objetos, y ahora sucede lo contrario.

El Sr. Ferrer deshizo una equivocación que dijo habia padecido el 
Sr. preopinante.

El Sr. Surra apoyó el dictamen de la comisión , manifestando que 
esta, cuando había querido averiguar el estado de riqueza de la Nación 
habia tenido que valerse de los únicos datos que existían; y que aun­
que la comisión no habia hecho mérito de los que el Sr. secretario ha­
bia citado , «ia embargo consideraba que so  <e podia deducir la eons<-
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cuencia que S. S. había querido sacar , comparando la riqueza de una 
provincia con la general de ia Nación. Se ha creido (con tinuó) que Ja 
coníision proponía los 500 millones como una medida de la cual no 
se podia pasar; peto ya ha manifestado muy bien el Sr. Ferrer que la 
comisión desde luego convendrá en que sean 550 millones si fuese nece­
sario. La comisión ha tratado por este medio de acercarse á saber cuál era 
la posibilidad de los pueblos, y asimismo ha querido que el Congreso se 
hiciese cargo de las grandísimas reformas que hay necesidad de hacer. 
Estas deben hacerse en la parte adm inistrativa; y cuando llegue el caso 
hablaré con franqueza, haciendo ver á la Nación entera con papeles 
y documentos en la mano las dilapidaciones que ha habido en todas 
las rentas del Estado. Es menester cuando llegue este día quitarnos la 
máscara , y decir donde está el mal. No ha tratado la comisión de des­
atender á la benemérita clase m ilitar, ni de que se rebaje el sueldo de im 
capitán, que después de muchos años de servicios no tiene una dotación 
comparable con la quj se da á un m uñeco, que arrancado del lado de 
sus padres se le destina á una oficina con un sueldo excesivo. Lleva­
mos dos años de C onstitución, y todavía no se han presentado las 
cuentas respectivas de la tesorería general. Por consiguiente contrayér- 
dome á la cuestión, debo decir que la comisión está pronta á examinar 
los p'-esupuestos.

El Sr. Sánchez hizo varias observaciones acerca de la medida de 
que se trataba, y manifestó entre otras cosas que en su concepto se 
debían examinar antes los presupu,.stos para que se viesen las cantida­
des que había de pagar la N ación, aunque la comisión no limitase p re­
cisamente á 500 millones los gastos del erario.

Ei Sr. Canga: No tendría inconveniente en retirar la proposición 
si en algún modo no me considerase comprometido. Se me ha querido 
tratar en cierta m inera de inconsecuente, porque se ha creido que no 
iba al compás de mi opinión; pero esta se halla consignada en la me­
moria que presenté á las Cortes cuando era secretario del D espacho, y 
en ella se verá que es la misma que actualmente tengo. Si se me hu­
biera creido el día que impugné la venida de los secretarios del Des­
pacho, no sucedería lo que vemos. Se ha creido que esta medida que 
se propone es como un decreto; pero no es a s i, porque solo se reduce 
á una medida que la comisión considera muy conveniente para el caso 
presente. Es como una especie de d ique , del cual no se puede pasar al 
acordar los gastos del erario.

Ha dicho el Sr. secretario de Hacienda que por los datos de la ofi­
cina del fomento ha conocido S. S. que la riqueza de España es mayor 
de lo que se propone, y yo exijo que se presenten estos datos en el 
Congreso, pues que se deberían haber presentado cuando la comisión 
los pidió. Debo decir también que la comparación que ha hecho el 
Sr. secretario no es exacta , pues que no puede compararse una provin­
cia particular de Fspaña con todo el reino. Por otra parte el Sr. secre­
tario no ha cumplido con lo que previene la Constitución, puesto que 
desde i .°  de M arzo no se han presentado todos los datos necesarios 
para llenar los presupuestos. Respecto de la cuestión que se ha susci­
tado sobre la iniciativa que tiene el G ob ierno , he examinado los dia­
rios de las Cortes extraordinarias , y no habiendo encontrado en ellos 
cosa particular ,exam  né el discurso preliminar de la Constitución pues­
to por im dignísimo diputado, y de él resulta que el Gobierno tiene 
esta iniciativa de proponer ios presupuestos como un perito ó como un 
ilustrador del Congreso en esta parti. Debemos considerarn; s' en esta 
cuestión como tutores de los pu b os, y di.hemos procurar pbr ellos 
todo el bien que sea posible. El G obierno aparece con generosidad en 
esta d iscus ió n  , y al paso que nosotros decimos que la Nación est pobre, 
aquel dice que la Nación está mu> rica. \si que, contrayéndome á la 
cuestión, creo que las Cortes deben aprobar la medida de que se trata.

El Sr. secretario de Hacienda : Dice el Sr. preopinante que la rn -- 
dida que se ha propuesto por la comisión no tiene carácter dĉ  decreto; 
pero yo seguramente no sé qué puede ser sino un decreto. El G obi iiio 
en este caso no hubiera dicho nada ; pero al ver el dictamen de la co­
misión , al ver que se repartía, y en fin al ver que se señalaba día para 
su discusión, no ha podido menos de hablar sobre el particular creyén­
dole como un decreto de las Cortes , que no hablan de poder revocar 
después H a dicho también S. S. que el Gobierno no debia haber sido 
convocado ; pero este hubiera venido de todos modos, y estaba dispues­
to á hacerlo. El G obierno no necesita ser llamado á las Cortes cuando 
se trata de estos negocios; tiene derecho p a ra d lo , pues que se led a  la 
ley fundamental. El secretario actual de Hacienda ha dicho que la me­
dida no se podia vo tar, porque era necesario examinarla antes: ha ha­
blado también de los documentos que hay en la oficina del fomento 
respecto de la provincia de Canarias, y ha demostrado la diferencia con­
siderable que hay.

Por otra parte el G o b ie rn o , respecto de este asunto , no ha hecho 
mas que lo que hizo el G obierno del año de 1820: ha presentado los 
presupuestos y los medios de satisfacerlos. Asi pues jcóm o puede ser 
que un individuo que ha pertenecido al G ob ierno , y que no ha hecho 
ni mas ni menos qne lo que hace el G obierno actual, venga diciendo 
que este ha usado c)e un derecho que no le compete? Y o no sé que 
pueda haber un m otivo fundado para que se hagan semejantes inculpa­
ciones al G obierno.

El Sr. Canga: V eo al Congreso atacado por el G o b ie rn o ; he ten i­
do siempre carácter, y debo sostenerle: S. S. debe tener presente que el 
censo de 99 arroja la riqueza de io 9  m illones, que es lo mism o que 
ha dicho la comisión. Se ha insinuado que jeóm o es posible que se ata­
que al G obierno actual, habiendo este hecho lo mismo que el del año 
de 820? Y o no soy m in istro , soy diputado; y si como m inistro hice 
un disparate, seré un disparatado ministro ; pero como diputado debo
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reformar aquellos errores.Yo no me he dirigido á S. S . , y desde el pri­
mer dia dije que prescindía de personas, hablando solo del G obierno.
Y  supuesto e s to , qué viene este con esa voz augusta á intimidarnos?

El año de 20 se presentaron los presupuestos de gastos y el plan pa­
ra satisfacerlos, habiéndose propuesto un empréstito que se llenó. Pe­
ro el actual en esta parte no ha llenado los deberes que le impone la 
Constitución. R epito  que el G obierno viene atacando directamente á la 
com isión; y si bien aquel puede entrar cuando guste en el Congreso, 
no puede venir con este objeto. Yo respeto ai G o b i^ n o ; pero el lím ite 
que la ley le señala está aqui. ‘ *

Después de haber hablado los Sr.es. V aldés y Zulueta sobre este 
asunto , se declaró suficientemente discutido; y habiéndose procedido á 
su votación , resultó reprobada la quinta base por 80 votos contra 53.

Se aprobó la siguiente proposición de ios Sres. In fan te , H iego y 
P ra t: >» Que Ja comisión tenga presente lo que se ha dicho en esta dis­
cusión para hacer la modificación conveniente en ios presupuestos que 
propone el G obierno para el año económico.”

Se leyó otra proposición del Sr. C anga, relativa á que el G obierno 
remita desde luego los datos que supone hay en el departamento del fo­
m ento , el expediente de las reformas de sueldos, y el dictamen del 
consejo de Estado sobre los presupuestos.

El Sr. Salva manifestó que no era necesario que recayese resolución 
acerca de esta proposición, pues que la secretaría estaba autorizada pa­
ra pedir los documentos que estimase convenientes.

El Sr. presidente señaló la hora de las ocho de esta noche para se­
sión extraordinaria, en la que se deberla continuar la discusión de las 
medidas que había presentado la comisión de H acienda, y dijo que ma­
ñana se discutirían varios dictámenes de com isión, y entre ellos el de 
la de Casos de responsabilidad acerca de D . Josef Plasencia, gefe polí­
tico de Valencia.

Se levantó la sesión á las tres y  media.

N ota. Habiéndose padecido una equivocación involuntaria en la 
lista de los Sres. diputados que votaron en pro y en contra de la me­
dida quinfa discutida en la sesión del 24 (gaceta del 25 ), creemos 
conveniente rectificarla, volviendo á publicar por entero la votación.

Sres. que la aprobaron:
In fan te , O liv e r, Salvá, Saenz B um aga, D om enech, Pum arejo, 

L uque, Somoza, L ló ren te , R o jo ,V a ld és  Bustos, T o r re ,M u ro , R u iz  
de la V eg a , Canga A rguelles, G il  O rd u ñ a , R ic o ,  Baiges, Salvato, 
V illanueva, Ferrer ( D .  J o a q u ín ) , V e la sco , Ib a rra , Bcltran de Lis, 
R e illo , Busutll , Navarro T ejeiro , B artolom é, Busafia, Sedeño, G a -  
ro z , V aldés (D . D io n is io ), Is tu riz , G rases, Z u lu e ta , A breu , Pache­
co , M arau , N uuez, S ilva , G onzález A lo n so , A lix  , A lcalá G aliano , 
Saavedra, González (D . M anuel), Jim énez, Lagasca, R o m ero , L illo , 
G onzález A g u irre , S oria , Serrano, M eca, V illav ieja , R i o ,  Sequera, 
A d a n , López del B año, Florez C alderón, Ram írez de A re llan o , O va­
lle y Sr. presidente. T otal 62.

Señores que no la aprobaron.
P r a t , A rgíie lles, Valdés (D . C ayetano), C uadra, A lbear, Tabea­

da , Nufiez F a lcon , A lvarez, M eló , T ru jillo , R o se t, Ferrer (D o n  
A n to n io ) , B auzá, H errera, Rodríguez P aterna, Septien, O jero , A la ­
v a ,  A danero , Seoane, Sánchez, B la k , T o rn e r, R u b in a t,C u  vas, Ce.r- 
té s , A lcalde, Lam as, R e y , H enriquez, V illaboa , M arti, Fernandez 
C id, Saravia, Pedralvez, Lodares, R u iz  del R io ,  M anso, G onzález 
(D . M anuel), B enito , Sotos, Tom as, Quiñones, A tienza , M archa- 
m a lo , C ano, Ladrón, P rad o , Escudólo, E ulate , M unarriz , M erced, 
D iez , Buey, Latre, Lapuerta, Santa F e , Jaim e, Sanjenis, López Cue­
vas, Alviirez (D . M anuel), V e g a , G lsbert, Surrá, Castejon, Falcó, 
A lcántara y Becerra. Total 68.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

El Sr. secretario del Despacho de M arina, con fecha de ay er, dice 
desde el Real sitio de Aranjuez lo siguiente :

»  SS. M M . y A A . continúan sin novedad en su importante salud.”

E l R ey ha expedido el decreto siguiente:
D . Fernando v ii  por la gracia de Dios y por la Constitución de 

la Monarquía española , Rey de las Españas , á todos los que las pre­
sentes vieren y entendieren , s L e d : Que las Cortes han decretado lo 
siguiente : m Las Cortes, usando de la facultad que se les concede por la 
C onstitución, han decretado losiguiente: A rt. i .°  El dia 10 de M arzo 
será dia de luto nacio n a l, señalándose asi en el calendario, para que el 
recuerdo de lo ocurrido en Cádiz en igual dia del año de 1820 sea un 
perpetuo m otivo que obligue á los españoles á manifestarse zclosos con­
servadoras de sus derechos. A rt. 2.‘̂ En el sit^o mas á propósito de di­
cha ciudad se levantará un sencillo m onum ento , que trasmita á la pos­
teridad la memoria del cruento sacrificio de los gaditanos inmolados en 
aquel infausto dia. A rt. 3.° Se comete este encargo al ayuntam iento y 
diputación provincial para que propongan el plan y medios de llevarlo 
á efecto. Madrid 12 de Marzo de iS za .rrR afael del R iego , presiden- 
tc .= í'acundo  Infante , diputado secretario.=Juan Oliver G arcía , d i­
putado secretario.” — Por tanto mandamos á todos los tribunales , jus- 
tici.as , gefes, gobernadores y demas autoridades, así civiles como m ilita­
res y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y egecutarel presente decreto en todas sus partes. T en- 
dreislo entendido para su cumplimiento , y dispondréis se im prim a, pu­
blique y circule.—Esta.rubricado de la Real m ano .^E n  Aranjuez á i j  
de M arzo de 182 2 .= : A  D . Josef María Moscoso de A lu m ira .
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Por el ministerio de G uerra se ha recibido de Pam plona lo siguiente: 
Pamplona de M arzo. » Despucs de los desgraciados sucesos 

, lecidos en esta plaza el 19 del corriente, no ha vuelto á alterarse la 
tran(^utlidad pública , y continua todo en la misma calma , mediante las 
eficaces medidas y vigilancia de las autoridades.__  Las tres sumarias, 
(jiie se'están formando en averiguación de los referidos desgraciados su­
cesos, se continúan con la mayor actividad.”

--------------;•------
Debiendo los p«rjt)COs de esta capital formar con toda urgencia un» 

relación circunstanciada , pedida por el G obierno para pasarla a la co— 
liiision Eclesiástica de las C ortes, de los individuos de los cabildos de 
stis parroc^uias y demas de las iglesias o  capillas de esta co rte , como 
también de los coadjutores, beneficiados y capellanes de cualquiera de­
nominación que sean , con especificación de los que perciben diezm os, y 
de los que subsisten á títu lo  de capellanía co lativa , ó de patrim onio ó 
de rema por secularización; ha dispuesto el Sr. teniente vicario ecle- 
si istico de M adrid que todos los clérigos y capellanes domiciliados y re­
sidentes ch Wta M  H . villa (excepto ios canónigos de S. Is id ro ) acu­
dan á los descáenos de sus respectivas parroquias en el térm ino preciso 
de cwatro dias á dar razón de la clase de renta ó rentas de que subsis­
ten , exhibiendo al mismo tiempo los títulos ó  nombramientos de sus 
destinos ó réntás. 'Lo que se les baca sab^ir por medio del presente; con 
prevención de qué al que falte le parará el perjuicio que haya lugar, por 
lio ir incluido en 1» relación general que ha de formarse.

V A R I E D A D E S !

Concluye ti artículo de la gaceta del 20 , 22 jy 
Los mismos inconvenientes que hemos anunciado que tiene este 

reino para constituirse independiente con respecto al estado de fuerza y 
de industria , los hay con relación á su comercio; y si bien este es un 
canal de la riqueza pública , es también un conducto obstruido si no 
recibe caudales que circulen constantemente por é l , y manifiesten que 
la fuente dé la felicidad nacional se aumenta sin interrupción. Una po­
tencia que no es agrlculiora, ó que siéndolo no tiene sobrante que 
cambiar con las producciones estrañas necesarias á su subsistencia ó  co ­
m odidad, no puede sct comerciante aun cuando su posición geográfica 
sea la mas á propósito para el tráfico terrestre ó m arítim o. Veamos 
pues según estos principios si Nueva—España debe esperar establecer re­
laciones comerciales que la pongan al nivel de otra cualquiera potencia.

El comercio, considerado en toda su extensión, es una ciencia que 
necesita reunir m ultitud de ideas, y que esta sujeta a principios facul­
ta tivos, al rigor'del cálculo y á los conocimientos políticos y econó­
micos qué dirigen las operaciones de los negociantes naturales y ex— 
trangeros: nosotros estamos muy distantes de tratar clementalmente un 
punto digno de la meditación de los primeros ingenios; pero entende­
mos que es necesario hacer esta breve definición para que no se estimen 
inoportunas las retlexiones á que nos induce la continuación de este 
discurso , y el conocimiento de la naturaleza del tráfico de un pais que 
necesita fomentar su agrien’tura é industria antes que dedicarse á un 
ramo que nace y depende de la prosperidad de ellas. ^

Si el estado en que se halla esta Am érica no es bastante á dar á co­
nocer que su comercio debe ser pasivo ínterin que no tenga produccio­
nes tan cómodas y abundantes que puedan competir en otros mercados, 
la experiencia de 300 años servirá de conocimiento a los que intenten 
resistir la fuerza de esta verdad, y á los que juzguen con ligereza sobre 
Jos principios que hemos establecido: la demostración será tanto mas 
clara y convincente cuanto sea mas prolijo el análisis. Nuestro comercio 
debe considerarse bajo dos puntos de v ista , esto es, de dentro y de fue­
ra : el primero consiste en el cambio y consumo de los frutos de las 
provincias ó de los pueblos que recíprocamente se auxilian y sostienen 
con la compra de lo necesario y con la venta del sobrante, y este es el 
que se llama propiamente interior ó provincial. Cuando de este activo 
giro resulta un excedente inútil a la subsistencia o comodidad de los 
pa ticu lares, se establece el segundo , ó sea el comercio ex terio r, par» 
dar salida á los efectos propios, y proporcionarse los extraños.

Aunque en el sentido genérico deben estimarse por consumos las 
manufacturas y los artículos de comodidad , decencia y recreo, en ob­
sequio de la claridad y de la mas fácil inteligencia nos reduciremos á 
tratar por ahora de los que son indispensables a la v ida , pues sera inú­
til cuanto se diga de un giro activo de frutos comunes, porque son mas 
cómodos y abundantes los de aquel suelo, y le es imposible la conduc­
ción terrestre , tanto por la enorme distancia cuanto por la falta de ca­
minos y de recursos; por lo cual está precisado á lim itarlo á los frutos 
pfríciosos, y á preferir el tr-fico marítimo como mas proporcionado y 
cómodo á la situación natural de estas regiones.

Estos m4smos inconvenient-s que se priísentan con respecto á nues­
tros vecinos se locan también con las demas naciones europeas, y no 
podrán pm as allanarse mientras que el aumento de la población no se» 
tal que fomente la agricultura, reanime la industria, y vivifique todos 
los ramos de la felicid.id pública hasta el punto de proporcionar un so­
brante capaz de comp tir con el de las naciones ricas i  industriosas. 
A un  en este caso seria lento el comercio si una marina mercantil no 
le daba actividad, y conducía oportunamente nuestros frutos á los 
puertos extraneeros. El tiem po, la constancia y la necesidad podrían 
vencer tan terribles dificultades, y conscguirian el logro de tamaña ern- 
p resa; pero siempre quedaba expuesto a los insultos de la mas débil 
nación que egerciese algún poder m arítim o, si no temamos una escua­
dra capaz de rechazar la fuerza enemiga que pretendiese turbar nuestra 
tranquilidad Q amenazar la j^dcpcndencia americana.

SI los estados del N orte tan favorecidos por la natiiíaleza, comifc 
mejorados por el a r te , no han podido presentar una escuadra que con- (! 
trarreste el poder marítimo de otras naciones,, á pesar de la multitui ij 
de puertos que franquean sus costas, y de los caudalosos ríos que cru 1 
zan el territo rio , mucho menos podrá conseguirse en un reino que ca> .C 
rece de tan importantes recursos, y que no debe contar con sitios pro- 1 
pios para establecer arsenales donde se construyan buques de guerra 
contentándose con una fuerza sutil que oponga alguna resistencia aíi¡ 
desembarco , y evite en el modo posible el contrabando.

La riqueza , poder y representación de la G ran-Bretaña no recono 
cen otro principio que el dominio y superioridad que cgerce en 1 
m ares, porque desde los primeros tiempos conoció la necesidad de for 
mar escuadras numerosas para conservar el sistema m ercan til, del qu¡ 
depende su felicidad. Todas las disposiciones y decretos del tirano de li 
Francia no han podido perjudicar al comercio de esta grande nación 
porque si bien sufrió menoscabo en el que hacia con el antiguo comí 
n en te , supo no solo continuarlo, sino hacerlo mas activo en el Afri­
ca y en las Indias orientales, cubriendo de este modo el déficit que pu 
diera causarle la interrupcioa del giro con ios pueblos esclavizados di 
Europa.

Nuestra misma España nunca fue mas respetable y comerciante qui 
cuando disputaba el dominio de los m ares, y á la verdad que es preci­
so convenir en que la decadencia de la marina ha sido la causa mas e 
caz para arruinar su brillante comercio. Registremos por un instanti 
la historia de los notables sucesos de las pasadas épocas, ó al menoi 
formemos una rápida comparación de los acontecimientos políticos di 
nuestros dias, y habremos de confesar que la felicidad y riqueza púbii 
ca han estado constantemente en razón de la fuerza naval. Si pues 
potencias de primer o rden , que constitiicionalmente deben ser comer 
ciantes, y que están consolidadas, asi por la obediencia religiosa de sus 
pueblos como por el unánime reconocimiento de todas las naciones, 
tienen que hacer esfuerzos considerables para formar ó sostener una ma 
riña que asegure los intereses de sus dom inios, <cuánto deberá hacer 
una sociedad, que hablando francamente no está constituida, porquí 
aun ignora lo que pretende, y no sabe la base en que ha de fundar el 
libre gobierno que so lic ita? : Cómo podría conservar su existencia polí­
tica careciendo de los indispensables recursos de la agricultura, comer­
cio é industria? <Qué representación puede gozar Nueva-España entr« 
las demas naciones conocidas, si no tiene egército ni marina que hagan 
respetar su nom bre, y sostengan su Constitución? ; Compatriotas aluci­
nados, tiempo es ya de conocer nuestros verdaderos intereses, v de 
abrir los ojos á la luz de la razón! La conveniencia pública y la indi­
vidual están en contradicción con la guerra civil que nos destruye; na­
da hemos conseguido con separarnos del legítimo Gobierno , si hemos al 
fin de doblar la cerviz á un conqnistador europeo ó  americano que sa- T 
que partido de nuestras calamidades: la un ió n , la fraternidad y el amof*^ 
que deben formar nuestro carácter son los únicos medios de lograr la 
verdadera libertad qúe tanto se declam a, y solamente ellos pueden sal­
var la patria del riesgo que la amenaza. =  P e re z y  Conrota.

A N U N CIOS.
Por providencia del Sr. Le. D. Salvador G uerrero , juez letrado de 

primera instancia de la villa y partido de Navalcarnero, dada en el di» t 
8 del corriente , y refrendada por el escribano de su juzgado Tomas G u - ‘ 
tierrez de Páram o, se c ita , llama y emplaza por el término de 30 dias, 
contados desde eita publicación, á los parientes de Doña M aría Ignacia 
Perez A lvarado, que se crean con derecho á los bienes de la capellanía 
fundada por la misma en dicha v illa , la que se halla vacante , y pre­
tendida por Alfonso Colomo y consortes, de aquella vecindad.

Conocimiento de Jesucristo, traduddo del francés por el D r. D on 
Francisco A nton io  A lem án , presbítero. El autor se propone dar á co­
nocer á Jesucristo , tanto por todos los misterios que obró desde la 
eternidad en su carne, como por los respectos y cualidades que tiene 
para con Dios P ad re , con este mundo visible, con los hombres en 1» 
tierra y con los bienaventurados en el cielo ; añadido con algunas me­
ditaciones del mismo autor sobre las abundantes gracias que el cristia­
no recibe por el bautism o, el mal uso que se hace de ellas, ios víncu­
los tan estrechos de amor y fidelidad con que se obliga á vivir solo pa­
ra Jesucristo, y las muchas veces que la quebranta por sus infidelidades. 
Consta esta obra de cuatro tomos en 8.'^, que se hallarán en la librería 
de Tieso á 40 rs.

Egercicio cotidiano de diferentes oraciones para todos los dias y pa­
ra antes y después de la confesión y sagrada com unión, con un eger- 
cicio cristiano para la santa misa: el ofrecimiento del santo rosario se- 
gun lo hacen los PP. Dom inicos: trisagio y gozos de la Santísima T ri­
n idad: dolores de María Santísima: dolores y gozos de S. Josef; y res- 
ponsorio de S. A n to n io , con otras oraciones y devociones, recopilado 
de varios autores por D . Manuel M artin , adornado con j 8 estampas 
finas, en un tomo en 8.° con letra gruesa, en tafilete á 40 r s . , en pasta 
fina á 20 r s . , en pasta regular á 16 r s . , y en pasta sin estampas á 8 rs. 
con su portada grabada. Se halla en la librería de H urtado , y en el pues­
to de Sánchez , calle de A tocha.

M emoria leída á las Cortos en la sesión pública de 5 de Marzo 
de 1 8 2 2  , por el Sr. secretario de Estado y del t >espacho d e  H a c ie n d a ,  i 
Véndese á 6 rs. en el Despacho de la imprenta Nacional. I

Mapa de los reinos de España y Portugal , por D . Juan López: e* i 
un pliego de marca im perial, con la nu<-va división del territorio  espa- * 
ñol en doce distritos m ilitares, según los límites de 51 provincias apro­
badas por las Cort'.s. Se hallará en la calle d« A to ch a , frenti á k  pla­
zuela del A n g e l, núm. i , cuarto a.®

EN  L A  m P I^ E N T .A  N A C IO N A L .

Ayuntamiento de Madrid




